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EL DUENDE DE LOS CAPEES 

DEL MARTES 3 DE NOVIEMBRE DE 1813. 

VARIEDADES. 
Ninguna nación carece de las leyes que prescribe el 

derecho público de la guerra, pues en todas leng-uas se 
halla impreso ; y todo gobierno cita aquellas para demos
trar su indebida observancia, y reclamar los danos y 
perjuicios que se le siguen por su violación. Véanse los 
fundamentos de la mayor parte de las declaraciones de , 
guerra que han hecho hasta aquí todas las potencias de 
Europa. 

Supuesto este infalible principio, los españoles saben 
muy bien hasta donde llegan las facuitades de un exér-
cito aliado y la conducta que sus generales deben hacer 
observar á todas sus tropas; pues no ignoran nada de lo 
que está escrito en el derecho público de la guerra. 
- Este no concede á las tropas aliadas la menor facul

tad para peijudicar en nada á lo» naturales del pais don- • 
de se peiea contra los enemigos, ni permite que baxo • 
pretexto alguno se incendien y destruyan lay ciudades de 
la nación con quien han pactado la sagrada alianza. Por 
tanto, la notoria destrucción de S. Sebastian, según pú- . 
blica voz y fama , no podía ser indiferente á todo buen 
espaiiol, ni podian los escritores de papeles públicos de-: 
xar de insertar en ellos los artículos comunicados coa 
aquellos vivos colores contenidos en ellos, pues todo pa
ciente tiene un legítimo derecho de quejarse; y esto mis
mo lo debia tener presente el señor embaxador ingles pa-
ía no molestará la Regencia del reynocon sus repetidos 
^ficios, llamando en ellos libelo torpe y atroz a los pe
riódicos que demostraron la irregular conducta délas tro
pas inglesas en S. Sebastian de Yizcitjra; pues ai un exér^ 



'.rif.'l A'(' .VA}"/!. 
«eito espaBol "baxo el pacto de aUada hubiese observaáo». 
ig-ual conducta en los estados de! Sr. D. Jorge 11 í, rso se 
encontrarían términos en el diceionarto ingles para acri
minar les en los parlanaentos. alio y baxo. 

Todas las naciones tienen espíritu público, pues es
ta qualidad no es exclusiva á los ingieses, y sabe-íí^uy 
bien el señor embajador que es casi característica á los 
espaííoles, sin que jamas la confundan con el oigullo na
cional para darle mayor fuerza^ corneo sucede e» íngíater-^ 
r a : y si las damas inglesas vendieron todos sus diaviiantesj 
para enviar un subsiídio voluntario ai Rey de Prusia y a» 
Maria Teresa ea 1742(, y á,l.a Espaixa en la presenteépoii 
ca, también hay espaaolas que «o solo vendiecon. suaalha-" 
jas para esta guerra , sino que haa hecho alistar á sus 
maridos é hijos, y se alistaron ellas mismas, disfrazan-, 
dose de hombres para pelear pecho á pecho contra lo« 
ffanceses; ea los campos de batalla. 

Los. españoles saben que la qualidad. que- mas so*̂  
bresale en ei carácter iagles;, es et orgullo naclonat, 
pues se halla en todas, las ciases y eni todos loa e-stados, 
porque le beben con la leche y le aumentan en todas IsK 
circunstancias de la vkla: saben que los ingleses se? pre
cian de serta primera nación del mundo- deser los ti-nico8i 
que ee pueden llamaír libres, eníendidos;: generosos y ca
paces de hacer grandes cosas : y por esto les es muthoj 
mas sensible a todos les natixralesí de España rrcibir taos 
graiídioso» y repetidos malos tratamieníos de sws aliados..; 

i í 'Q«e el clima de Inglaterra, influya ens lo físico'y ra<9N, 
ral de los ingleses tm carácter áspero, este debe de estac 
iftiiy modificado en todos, los que estánrsujeíos á k sabia»: 
diseiplina militar de dicha nación j y estai es otra¡ de Ja« 
jiastas causas que ra«vea las lastimosas produxeionies: de» 
les españoles, a. fin de que su Gobíern®-procure raoderaH» 
prudentemente la cantiuiíacion de toe estragok'que s«i 
executaroaen.S. Sebastian por las tropas aiiada«l yÍ0Íen;-> 
tandoiassagTadas leyes dei derecho público de la guerra,, 
y et> un. [)atente desprecio de nucatio Gobisíiio y de.tor«-i 
^os loe es^anoies.. 



i ,S^(fiiK)-fs\jter, ew/íam'^ffe-JVí^W^e»'»»? fendr mtiiserédon ni no*t 
i(ii de ccdumniailor díscolo y de oteas mil trntiflseces con que se quiere, 
ttcriminarme ; sino hablar la vendad á lo esjiafwlpuro , ¿j que solo 
ospira á mantener ileso el decoro nacional... pero reservo la dema^ 
íue tengo que decir para el dia eñ qite rnserfe' lá dura respuesta qué 
téngv ofrecida á los ahijadas del Sr. Conciso, Esteyiéiidra tamlfief» 
P^de^ieitc^perqiw la nube es muy negra. ]') Oáctiííí b . "-̂ !f'> 

ARTICULO REMITIDO. 

Señor editor del Duentl«: La antigua costumbre que 
ítóy en Espafia de preáicap las bonía« de los Reyes> 
Gíarbde» de E&paní»,i Ministros-,, Obispos , y finíaliínente 
de totlo8 los Gfue t¡ev>eft dinero- p«(ía pmgar eon liberali* 
d»d uní R. P . Predicador qüeloscoloéjíiíe en la giloria'Ge* 
lesíial al lado del eterno Pad re , íiie hace recordar d e 
ím sermort impreso que he leido hace a!gu»0» días de la» 
honras de la m-sgier de án baqiíeroi que quiisív gastar st& 
naonetUv para dar una pru«ba á los deaias de sw cla^ie dtít 
lo mucho que él estimaba á su; cara eonsíXEtc..El Padre 
Fredicadof pardo ga«air debidia-menteel dinero con el su
dor de su trabajo, pero olvidándose de suapostó'HGo 5»̂  
atlto mi'ia>isteri&, emn-puso su sermón toteando por texto, ek 
g«)iV>iffiiTíw>,. de la haojuiera. y la fidelidiad á §41 marido : ; BaK 
yt qnS¡habi!tdaéteítia {exclamo'su patern-idad) para ©í-
tfefí'dr^ia^kíías!, Sas manoe,- aun,q„e ásperas del trabají^^ 
no hacian el menor mal a estos pobres aniíaales • y erai 
tan limpia, que no se hallaba la mas leve porquería en la. 
keíieq,»Q 86'©(>Mf Hal)aveft.»Lteasa-.i'FuéítartfkRásüítt\a-
r*̂ © ,̂ que; n*iíi*éa>sepavó cama; y vt̂ an amaivte ée;suáÁÍiygi^ 
ítfte!:{ioíií)*..dQrípaii; eOR. eila4-, óv-vc ú.̂  ••̂ «*"t-.̂ % 

Sírvase vd. insertarTos usos que hacen de^ su* pro-* 
fiii»do9 estudítir* y (?c sü «uiHica biítn- pende rada elocuen-

ligaiV 

^n el Diario de Madrid de \Q de octubre se halla Ice 
**Swieníe proclama que puede servir de modelo y de-
^fi-ado de la lengua espadólaJ para que aprendan los: 

J^Uiaanistan el gusto y huen estiio de la primera, 

Madrid,, fortaleza de leones católicos ); eimdadond'^ 



águilas imperiales /primera en derramar su sanj^re en 
defensa de! Rey , lo fué igualmente en tormar un cuer
po militar de nativos y moradores que han engrandecí-' 
do su inmortal nombre. Los heroicos hechos de militares 
matritenses han merecido el paternal amor desús g-efes 
que , dándose el parabién por serio de tan valientes sol
dados , les han dispersad.) e! honor de oíiciai- coa este 
muy ilustre ayuntamiento , cometiendo á un oficial del 
cuerpo el informe de su constante sufrimiento en la to--
tal desnuden de ropas interiores (1). Endurecidos con 
rigores de la guerra, no osaron manifestarse á su propia 
madre , ni lo han hecho á sus gefes que ie mostraron dig
nos de la mayor asistencia y esmero. Se prometen de 
tan noble pueblo proporcione á sus hijos y creados mi' 
litares del segundo de voluntarios, los bizarros auxi
lios de liberalidad (2) que sabrá facilitar aun en el esta
do dé su mayor desolación. 

El muy ilustre ayuntamiento, penetrado de los mas vi
vos sentimientos, se ha prestado á cooperar con el mayor 
conato , no obstante los graves cargos que le rodean, y 
señala la casa de la villa para depósito de camisas , lien
zos, zapatos-, y cantidades que se alarguen (3) á tan 
urgente y debido socorro.— Clemente Bueno, oficial 
comisionado. 

- n J Hasta nuestros tiempos los cuerpos eran los 
desnudos; pero el ayuntamiento de Madrid ha hecho 
el singular descubrimiento de que las ropas estén tam
bién desnudas. ' '-

(2J Ya puede consagrarse la bizarría á cuerpos 
inanimados y á acciones metafísicas y morales. 

(S) Mucho mejor fuera que se alargasen los talen* 
tos fecundos de estos bizarros. 

C Á D I Z : 

I M P R E N T A DE LA CONCORDIA. Afío 1813. 
^l> ÍÍVÍ4j»JJÍ,i 


